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Ciencia y Practica

Tenemos el propösito de dedicar con toda regularidad esta rübrica a la exposiciôn de problemas técnicos planteados a la industria

textil, considerândolos desde un punto de vista estrictamente prâctico. Creemos que todos aquellos que compran productos textiles
suizos para trabajarlos, revenderlos o utilizarlos, tieçcn interés en estar objetivamente informados acerca de determinadas particulari-
dades técnicas de los mismos, que se traducen por ventajas reaies en el uso. No trataremos empero de publicar en este lugar tratados
cientificos, sino crônicas de vulgarizaciôn — en el mejor sentido de esta palabra —, destinadas a prestar buen servicio a todos nuestros
lectores. Para ello, obraremos tanto en colaboraciôn con las empresas particulares del ramo textil — fâbricas de hilados y tejidos, talleres
de apresto y acabado, — y de la industria quimica, como con las asociaciones profesionales y con el « Laboratorio Federal para el

Ensayo de Materiales » (Secciôn Textil, de San-Gall).
Los rapidîsiraos progresos de la técnica, realizados durante las ultimas décadas y suscitados en parte por las necesidades de los

ejércitos en campana, asî como las modificaciones ocurridas en la producciôn textil debido a la penuria de la distintas materias primas,
ha provocado cierta confusion en las calidades y en las denominaciones ; el publico se ha vuelto desconfiado debido al empleo reconocido

de los sucedâneos, los « ersatz », y teme ahora comprar a ciegas. Pero su prudencia puede frustarle pues, sin aparatos especiales, no le

es posible al lego en la materia, y en muchos casos tampoco al perito, el reconocer sôlo por la vista y el tacto las calidades particulares
de un tejido, su constituciôn, su resistencia al desgaste, al arrugamiento, al lavado ; la solidez de Ios tintes, etc. Naturalmente, los

fabricantes se afanan por ganar la confianza de los consumidores empleando para sus productos las designaciones mâs ventajosas, y la

unica garantîa del comprador es la buena fe del fabricante y del vendedor. Se comprende, en estas condiciones, que Ios fabricantes hon-

rados, que se han propuesto el mejoramiento de la producciôn previamente a la realizaciôn de grandes beneficios, buscan a defender sus

posiciones poniendo de relieve las cualidades reaies de sus productos y protegiendo, en cuanto es posible, los nombres utilizados para
designarlos. Podemos ver un signo caracteristico de esta tendencia en los trabajos que figuran en el programa de las actuaciones de la

nueva « Union Internacional de la Seda », y especialmente en el propôsito de defender el apelativo « seda ». (Recordaremos aquî que,

ya antes de la guerra, la Federaciôn internacional de la seda se ocupô de esta cuestiôn y que Francia e Italia habîan adoptado ya medidas

legislativas de protecciôn.) Tendremos la ocasiôn de volver a tratar de estas cuestiones aqui mismo a medida que se las vaya resolviendo.
Todavia quedan por realizar muchos progresos en cuanto a los apelativos de las distintas composiciones de materias textiles,

y también, un vasto trabajo informativo frente al publico, a lo cual tenemos el propôsito de dedicarnos dentro de lo modesto de nuestros
medios. Por ejemplo, el consumidor no aprecia en su justo valor la mayorîa de las nuevas fibras, bien sea porque gozan de un favor exa-

gerado, suscitado habilmente por una propaganda intensa, bien, por lo contrario, porque padecen injustificada desconfianza originada

por malas experiencias o por juicios prematuros, o también a veces, por simple reacciôn de defensa frente a la propaganda. Sin embargo,

y segun nuestra opinion, los nuevos textiles no merecen « ni tanto honor, ni tanta indignidad », y los fabricantes serân los primeros en

beneficiarse de un enjuiciamiento mâs justo por parte del publico.
Existen ademâs bastantes otros campos en los que una determinaciôn exacta de los tipos y de las calidades sera tan provechosa

para los productores como para los consumidores. Tenemos présente especialmente la cuestiôn referente a la solidez de los colores y a las

cualidades para el uso obtenidas a menudo mediante impregnaciones especiales : inarrugabilidad, impermeabilidad, resistencia al apoli-
llamiento, inencogibilidad por lavado, etc. La normalizaciôn de estas calidades, aceptada internacionalmente y basada sobre criterios
reconocidos, séria muy deseable. Asi, al comprar textiles que posean cualidades conocidas y garantizadas, el consumidor sabria exactamente
las exigencias prâcticas a que responden.

No carece de interés el saber que Suiza posee una industria qmmica muy desarrollada, dedicada a la producciôn de especialidades de

alta calidad y que colabora con las industrias textiles por mediaciôn de numerosos establecimientos de acabado, también muy renom-
brados. Entre otras cosas, suministra colorantes, numerosos productos auxiliares para el tinte, asi como productos especiales de impreg-
naciôn. Estas distintas preparaciones estân siendo ya ampliamente utilizadas por los fabricantes suizos. En la actualidad, se procédé
de manera general a ensayos y a estudios sistemâticos destinados a fijar con exactitud, por una parte, las exigencias que pueden ponerse
en cuanto a las cualidades de los textiles con relaciôn a los distintos empleos a que se los destina, y, por otra parte, los limites de

solidez y de eficacia de los colorantes y de los productos de impregnaciôn, dadas unas condiciones de uso determinadas. Para que se

nos comprenda mejor, diremos, por ejemplo, que para poder considerar como eficaz una impregnaciôn destinada a impedir que la

polilla ataque a un tejido, deberâ ejercer sus efectos de una manera absoluta durante un periodo bastante largo ; si se trata de un
producto utilizado por los particulares, durante el lavado (al enjuagar), deberâ durar desde un lavado al siguiente ; y si es un producto
aplicado por el fabricante mismo, deberâ resistir a los lavados cuya frecuencia dependerâ de la naturaleza del objeto tratado : La
impregnaciôn de un traje de bafio ha de resistir a un numéro teôricamente ilimitado de inmersiones en agua dulce o salada, mientras que
las exigencias serân menores si se trata de cortinas que llegarân a ser lavadas un numéro de veces relativamente escaso.

Casi résulta superfluo el poner de relieve el interés de semejantes estudios e investigaciones para el consumidor. No podemos

empero dejar de indicar aqui la etapa que ha de seguir a este desarrollo y que deberia ser el reconocimiento y la adopciôn, primero
sobre el piano nacional y luego sobre el internacional, y hasta mundial, de las denominaciones de calidad y de los criterios de apre-
ciaciôn. Cuando se haya logrado este punto — para lo que se necesitarâ aun bastante tiempo, cierto es — el publico quedarâ pro-
tegido frente a una propaganda basada sobre afirmaciones falaces y la competencia entre los productores se llevarâ a cabo, con
calidades de igual base, en el campo de la benefactura, de los precios y del gusto.

Para terminar, aiïadiremos que el Laboratorio Federal para el Ensayo de Materiales y el Instituto de Investigaciones de San-Gall

(secciôn de textiles) han emprendido ya, en colaboraciôn con empresas particulares, estudios muy importantes en el campo de que tra-
tamos. Volveremos, en esta crônica, sobre el asunto mâs detalladamente después de haber expuesto el enorme interés de estos problemas

y de su soluciôn para la industria y el comercio de los productos textiles y para los consumidores.

R. C.
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